












a todos a que mantengamos una conversación abierta y honesta y a ser una iglesia que acoja a 
todas las personas, muchas familias nos dejaron por las decisiones de esa Convención. He sacado 
valor de un pasaje de la biblia que comparto con mi congregación. Es de la Segunda Carta a 
Timoteo, capítulo 4, versículo 5: “Pero tú conserva siempre el buen juicio, soporta los 
sufrimientos, dedícate a anunciar el evangelio, cumple bien con tu trabajo.” Los líderes y yo 
hemos conservado el buen juicio, nos hemos dedicado a anunciar el evangelio, y hemos llamado 
a todas las personas a que cumplan el ministerio que Dios les ha encomendado. Trato de modelar 
en la medida de lo posible la “presencia no ansiosa” promulgada por el rabino Friedman (creador 
del método de sistemas familiares). Con este modelo, no sólo logramos sobrevivir sino prosperar. 
 He recalcado que el meollo de la vida comunitaria radica en la capacidad de manejar 
auntos difíciles. En medio del desacuerdo, seguimos en conversación y compañerismo a medida 
que seguimos asumiendo lo que significa ser Iglesia. Seguimos obrando con buen juicio, Dios se 
mueve con energía entre nosotros y cumplimos con nuestro trabajo. 
 Mi corazón se ha inclinado siempre hacia el cuidado pastoral del clero, el bienestar del 
clero y a ayudar a las iglesias que están luchando o en conflicto. El obispo actual y el anterior me 
han utilizado para ayudar a reconciliar congregaciones en conflicto y para dar consejo pastoral a 
los clérigos que se encuentran en conflicto o dificultad. Este ha sido un ministerio muy 
satisfactorio para mí; es algo que me conmueve profundamente. Este ministerio se funda en una 
serie de destrezas específicas que desarrollé a través de muchos años de capacitación y 
experiencia. Esto es algo que tengo para ofrecer muy especialmente como obispo de la iglesia. 
 En 2002, como Presidente de la Comisión Diocesana de Cuidado Pastoral, inicié, con 
otro sacerdote, una conferencia de cinco días para clérigos con énfasis en fortalecimiento de la 
comunidad y bienestar del clero. Más de 135 clérigos participaron, y el sentimiento de conexión 
que se forjó entre ellos fue poderoso. Muchas personas que no se conocían terminaban por 
hacerse amigas. Muchas, que tenían opiniones diametralmente opuestas, llegaban a 
comprenderse y a aceptarse. Realmente se formaba comunidad. Infelizmente, la Convención 
General produjo mucha división y rencillas entre el clero de la diócesis. Muchos han abandonado 
la Iglesia Episcopal. Sin embargo, aún persisten fuertes lazos de unión entre los que están aquí. 
Existe un cimiento sólido, y de nuevo estamos uniéndonos. Me veo como un reconciliador. He 
aprendido que asumir la diversidad también significa aceptar la diversidad de opiniones sin 
comprometer lo que es verdadero para mí. La palabra clave es “autenticidad”. Debo ser honesto 
conmigo mismo en todas las circunstancia al tiempo que acepto la autenticidad de quienes tienen 
creencias y opiniones diferentes. Esto para mí está a la base de la reconciliación. Creo tener una 
capacidad singular de escuchar todas las partes de un debate sin poner en peligro lo que yo creo. 
 Aunque éste es un momento difícil en la vida de nuestra Iglesia, creo firmemente que 
también es una época de transformación. Dios está haciendo nuevas cosas entre nosotros y eso 
puede ser doloroso. Creo en las palabras de Efesios 4: “Antes bien, diciendo la verdad con amor 
debemos crecer en todo hacia Cristo, que es la cabeza del cuerpo. Y por Cristo el cuerpo entero 
se ajusta y se liga bien mediante la unión de todas sus partes; y cuando cada parte funciona bien, 
todo el cuerpo va creciendo y edificándose en amor.” Ha llegado la hora de que en la Iglesia 
crezcamos y nos edifiquemos en amor. 
 
Creemos que tenemos una diócesis entusiasta, dirigida por el espíritu, la cual ofrece muchos 
retos y muchas recompensas. Tenemos la gran bendicion de ser parte del pueblo de Dios en uno 
de los lugares más bellos del mundo. 



4. Con base en lo que ha leído en nuestro perfil diocesano, ¿qué le entusiasma de ser 
llamado(a) como obispo(a) de El Camino Real? 
 
En primer lugar, me impresionó la apertura y honestidad de su perfil. Aprecio la manera en que 
han presentado sus retos, sus puntos fuertes y la forma en que celebran todo lo que Dios está 
haciendo entre ustedes. Percibo las heridas que sufrieron en el pasado pero más aún su alegría en 
el presente y sus esperanzas para el futuro. Me admira la cantidad de oportunidades y retos y su 
deseo expreso de encontrar la visión de Dios para su diócesis. Sería emocionante ser parte de esa 
visión y de ese futuro. 
 Su deseo de tener un pastor y de ser una unidad en medio de la diversidad son las dos 
cosas que más me atraen a emprender este camino con ustedes. La riqueza en variedad de 
personas y experiencias ofrece una diócesis muy interesante y también presenta obstáculos que 
hay que superar. Sin embargo, su cariño mutuo, su amor por sus iglesias, por la diócesis y por el 
mundo son muy aparentes.  
 Me atraen sus prioridades básicas que son muy similares a las mías. El desarrollo 
organizacional, la formación cristiana para todas las edades y el ministerio juvenil han sido mi 
especialidad de toda una vida. También me interesa profundamente dar apoyo al clero, hacer 
discípulos y ser una Iglesia que acoja e incluya a todas las personas y proclame las Buenas 
Nuevas de Cristo Jesús. Doy gracias por su compromiso con todo lo anterior. 
 Por último, el Espíritu de Dios brilla a través de las palabras que utilizaron para describir 
su vida en común en la Diócesis de El Camino Real. Hay algo sagrado en lo que ustedes son. Ese 
Espíritu está presente en la lucha, el discernimiento y la alegría de ser quienes son y de lograr lo 
que han logrado. Es ese Espíritu de Dios el que los ha de guiar hacia adelante. 
 


